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BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL, 

ARZOBISPADO DB TOLEDO. 
E:-.TE llOLETI\ EST,\ DElllCADO ,\ LA CIHCUJ.ACIO;s llE LAS CO~lrl\lCAr.lOM:g 

OFICIALES DEL AHZOntSl'AllO y DI•:irAs QUE CONYE\GA AL INlEHÉS DEL cu:no. 

coms:\RL\ DE LOS snros LCGARES DE JERUSUEX EX ELARZOBISPADO DE TOLEDO, 

Circular. 
Nombrado por S. hl. la Reina (Q. n. G.) Comisario de los 

Santos Lugares de Jel'llsalen en este Arzobispado, á csccpcion 
de los pueblos compren1fülos en la dema.rcaciori de la Vicaría 
general de Alcalá de Henares, tengo el honor de ponel'lo en 
conocimiento de los Sres. Curas Pá.1Tocos, Rectores y Econó­
mos de las Igle,-ias parroqniales co1nprendidas en el distrito que 
se me ha confiado, manifestándoles con este moti Yo que no 
puedo menos de contar con sú eficaz cooperacion para el 'mas 
cabal y exacto ~.esempeño de este importante cargo, que la 
bcmigni<lad rle nuestra augusta Soberana me ha confiado. 

La recolccciou de las limosnas y mandas piasen testamento 
y fu0ra Je el', <JUC los fieles ofrecen pa1·a la custodi;.1, conserrn­
cion y culto del Santo Sepulcro y ciernas Iglesias .y Santuarios 
establecidos en: aquellos sitios y lug·ares en que el Honib1·c-Dios, 
Jesucristo Seüor 1:1-uestro, obró los principales misterios de nue~tra 
redencion, es roi principal eucarg-o. Los Señore~ Sacerdotes que 
están con~titüidos al frente de sus respectivas parroquias han 
cooperado en todos tiempos ú tan buena obra, que recomendada 
está en .Bulas Pontificias y leyes del Reino. El mismo celo, ac­
tividad y eficacia co'Tl. que han auxiliado á mis antecesores, es­
pero y les ruego interpongan en mi favor, recaudando con su 
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cuentn y razon cuantas limosnas y mandas pias hagan sus par­
roquianos al san to fin de la Obra pia de Jerusalel), poniéndose 
de acuerdo con los Sres. Alcaldes de los respectivos pueblm,.:, é 
impartiendo su auxilio cuando fuese nccesai·io, qne no duelo 
prestarán para que sean efet:tivas las limosnas y mamlas refe­
ridas, garantidas en Reales órdenes ,·igentes. 

Las cantidades que recolecten los prnpios Párrocos, Rectores 
y Ecónomos, y las que tal vez obren en su poder, tendrán la 
bondad de remitírmelas por con~ucto de los fües: Vicarios ó 
Arciprestes, á quienPs.ruegÓ las reciban, ó del modo que les 
sea mas fácil y ¡.;eguro; sin perjuicio de que en su dia depute 
comisionados que pasen á los pueblos, competentemente auto­
rizados para recolectadas. 

En esta Comisaría hay cantidad de Rosarios de Jerusalen, 
procedentes de Tierra Santa; y se entregarán á los fieles que 
contribuyan con sus limosnas á lá conservacion ele los Santos 
Lugares. Son muchas las inclulgq1Jcias concedidas á los que 
practiquen el ejercicio santo de la oracion po1· medio de estos 
Rosarios. 

Existen tambien en esta Comisaría algunos ejemplares de la 
obra titulada Historia de la Tierra Santa, que es un tomo grueso 
en fólio, y contiene m~pas y algunos grabados de los principa­
les Santuarios. Esta obra costó por suscricion 80 rs., y ahora 
se <lá por el ínfimo precio ele 30 rs., con el objeto de generali­
zarla en beneficio de los referidos Santos Lugares. 

Para que todo sea notorio se inserta psta circular en .el Bo­
letín eclesiástico del Arzobispado. Toledo 2 de Setiembre 
de 1863.=El ComJsario, Dr. D. Leon Aguilar. 

SECRETARL\ DEL SElllNARIO CO]CILIAR CE~TRAL DE SU ILDEFOXSO 
• DEL ARZOBISPADO DE TOLEDO. 

En .cump1imie_nto de lo que S. Emcia. Rma. el Cardenal Ar­
zobispo mi Señor tiene mandado y de órden de S. Emcia. Jo 
hizo saber el Sr. Rector de este Seminario Con.ciliar, por medio 
de edicto fecha 22 de Mayo último, desde el dia de hoy se halla 
abierta en esta Secretaría de mi cargo la matrícula para los 
alum~os que hubieren de cursar el próximo académi_co _de 1863 
á 1864 en este Establecimiento ConciHar ,•y terminará el_ plazo 
para cuantos soliciten ser matriculados el 21 del presente mes, 
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Cll cuyo dia por la tarde darán principio los ejercicios espiritua­
les que deberán practicar todos los alumnos tanto internos como 
estemos de este Seminario, con el santo fin de prepararse cada 
uno a las tareas del curso inmediato, cuya apertura solemne 
tendrá-lugar el dia 1. º del próximo Octubre, conforme previene 
el plan vigente de estudios eclesiásticos. Toledo 1 .° de Setiembre 
de 1863.=Francisco de Asís Rami1·ez, Secretario. 

EL TERREMOTO DE MANILA. 

IV. 

l:'.\ GE:111D0 CO;'iTDIPLA;'iDQ Sl!S RUI'.'\AS. 

A ti, en otro tiempo ciudad feliz y dichosa, eminentemente 
pri vilegia<la del cielo, piedra preciosa de la corona de Castilla, 
rico floron del rég-io manto de Felipe II, timbre esclarecido del 
escudo de Magallanes, ínclita, memorable Manila, á tí me di­
rijo en este dia. 

No voy á recordar tus grandezas y tus glorias. Intento prin­
cipalmente dcplornr tus calamidades y desgracias. Mi corazon 
exhala lamentos, suspiros y ayes como ef hijo de Buzi cuando 
vaticina ha á fas márgenes del rio Chobar, á los treinta años del 
reinado instituido por Ktbopolasar. Mi lengua articula los tris­
tres acentos del Prnfota del dolor. Daruch no se vió mas angus­
tia<lo cuando anunciaba sus infortunios á Jerusalcn; .ni el hijo 
de Amós al contemplar sus patéticas visiones. 

En hora buena estés situada bajo la zona tórrida, mas a1lá 
del Ganges; que domines el archipiélago asiático; que te rindan 
·vasallaje Luzon, illindanao, Pala van, 1\linclor, Panay, Zebú, 
Leyte, Samar, Masbatc, Bohol y la Isla de los Negros. Sea 
cierto que el grande Océano equinocial, el mar de Célebcs, el 
de Mindoro y el de la China baüen las dilatadas costas de tus 
fértiles y pintorescas islas. No haya duda que has sido enrique­
cida con el comercio que has sostenido con Japon, China, Co­
chind1ina, Siam y las Malucas. Sus bajeles han llevado á tu 
recinto las pei-las de Siria, el trigo de Egipto, el jugoso vino de 
Damasco, los aromas de la Arabia y el gálbano de los Persas. 

¿Y qué significa todo esto? ¿Cuánto tiempo ha durado tu 
brillo, tu magnificencia, tu esplendo!'? ... ¡Ah! Todo se ha des­
vanecido con la presteza de impetuoso torrente , que desrlc alta 
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cumbrc so tlespeirn cu lo profundo del valle. Despareció todo 
con tanta velocidad ·como se esconden de la vista las figuras de 
una tela pintada cuando la arrolla apre~uradamente iliestra y 
ligera mano. (Apoc. 6. v. 14.) Era todo á la manera de precioso 
tabernáculo que se levanta para lucir un solo dia, ó como el 
~ucño alegre de la vision nocturna. Tal era la suerte reservada 
ú tus intereses materiales. ¿ Qué diré de los morales? 

Acostumbrada ú trasplantar del frondoso j~rdin espaii.ol dig­
nos arbustos y pimpollos á esa preciosa heredad del gran Padre 
de familias, has tenido gracia divina para elevará la.aHeza de 
perfectos á los que ha bias recibido visoilos, y á la suma, á la · 
purpurada laureol:i del martirio, á los que antes abrazaste en tu 
seno· cubiertos del saco y silicio de penitentes y de humildes 
confesores. Hé aquí, feliz Macabea, mucho mas fecunda que la . 
antigua, lo propio y singular de tu incomparable mérito en el 
orden espiritual. 

España te_ ha dado hijos: tú la retornaste héroes. Espaií.a te 
envió religiosos jóvenes: tú la has_ vuelto mártires. Espaii.a te 
ha regalado blanca~ azucenas de pureza y lirios violados de pe­
nitencia: tú la has correspondido con inmarcesibles coronas d~ 
palmas y laureles, esmaltados de ricos brillantes y rubíes, que 
forman un digno premio á las ·drtudcs y triunfos de tus hijos. 

Asi es: ¡ ó tierra clásica de Operarios evangélicos y Santos! 
¡ Ó hija predilecta <le la comun madre España 1 ¡Ó ameno·paraiso 
tlo las Iglosias de Asia! ¡ 6 robustísimo y muy fructífero árbol, 
reg,ldo con sangre d_e mártires' y con lág1·imas de confeso res de 
Cristo! Esa tu grande pcrfcccion continuada cerca· de tres siglos 
mo embelesa. Ese tu prodigioso número de hér9es me enamora· 
y encanta. 

Fundada sobre la firme roca como la casa del váron sábio 
has visto estt-ellarse en tu inmobie constancia los recios hura­
canes. de la tempestad filosófica: has coüservado viva· ia fé de 
l 1cdro: has sir.lo fiel y obediente á la Santa Iglesia de Roma, 
centro do la unidad, madre y maestra de todas las Iglesias: has 
dole11dido <lcnucladamento la propia é inviolable soberanía de 
nuostt·os Catulicos Monarcas: has burlado los insensatos desig­
nios y pm·vei·sas maq uinacioncs ora de iiiclígenas, ora de fora~­
tom~, que á favor de inícuos planes quisieron contaminar con 
sn inmundn planta tu hermoso suelo: has rechazado con indig­
nnoion santo. Í\ los que prctcn<lian alucinai;to con las voces ha:-
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lagúeilas ele inuependencia y libertad, permaneciendo. siempre 
adherida á la España que te dió el ser. En esto estribaba tu di-
cha y bienestar: tu prosperidad y opulencia._ · 

Taf te contemplaba yo inundado ele gozo,· pocós-dias ha, cé­
lebrando tu magnificencia y _esplendor .. Empero el diade hoy ... 
¡oh! Si no sella disipado todo como la pelusa que esparce el tor­
lielliuo, como la espuma que deshace la tempestau, como el humo 
que pic1·dé el viento ... ¿qué es de tu antigua grandeza y envi--: 
<liable magostad?¿ No tienes que deplorar la pérdi_da de .muchos 
de tus hijos, como la info1;tunacla Raquel la de Efrain y .Ben­
jamín, y la desgraciada Rest'a ·1a de Mahalon y· Cl\elioú? ¿No te 
encuentras pobre, cuasi aherrojada, envuelta en el s:ico y el si­
licio, soportando el duro y. pesado yugo de la tribulación y 
el dolor? · · 

¿ Cuúl pu{!de ser la causa de tanta calamidad y de Jesgracia 
tanta? ¿No eres tú la ciudad de perfecto decoro y h1~rmosura, 
cuyo esplendor era la a<lmiracion de· las nacioue~? ¿Note ape:.. 
lli<laban, como á la embelesan te 'Salem, seücira de las gentes, 
reina del Archipiélago iilipiúo, y el Sci1or te amaba como á los 
tabernáculos de Jacob? Pues¿ qué se han !Jecho tus baluartes y 
tus muros, que compctian con los de Mcmphis y Corintbo !' ¿ Dó 
están aquellas pumtas tan sublimes como_ las de Ebactanis, y 
reforzadas á semejanza de las _de Babilonia? ¿ Qué fin han tenido 
tantos, tan magníficos y suntuosos edificios,' fabricados con 
abetos de San ir; con cedros tan jncorr.uptibles como les del -Lí­
bano, con cucinas· tan r_obustus como las de ~asan,. coh ébano _ 
tan finísimo como el do los Rodios? ¿ Qué es de tu comercio· tau. 
decantado como el de Tií-o v Si~lon? · · 

¡Ay ele tí,-pobrecilla! T~ contemplo sola y tan desarpparada 
como el sombrajo en l:;t viiia, como la chozuela ei1.el Cohombral · 
y como Úr ciudad q úe arrasada por el eücinigo solo ofrece lás-. 
timas y_ 1;uinas. Con dolor, turbacÍón y espallto g:inian tus ·habi­
tantes co'rrió los Babqo11ios ·al• abaiidonar su desolada .ciuda.d: 
lloran coq µfliccion · pro.t'unda, tí. imit:1cion de los Damascenos 
al d9spe<lirsc de los escombi·os· de Dam,1sco: é:iminai.1 <lespavo·­
ridos, como lo~ hijos de Ti·oya pór medio ·de fos rnin::is ele· sú 
amada patria; y mas coüsfcrnados que· los habitantes Je Dibou 
cuando lamentaban sobre Nabo· y niedala la pérdida de 1Y!o·:1b,. 
gimen con pcrcnnal tristur:_\ y escl_aman con el hijo de He!rias_: 
palpitamos confusos, presa somos <le la <lcstr.uccion ;_ nucstr;1s 
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hct·eJa<lcs yacen aban<lonauas; monton <le picd1·as; tropel de 
cenizas son nuestros tabernáculos. 

, En situacion bn deplorable me figmo que e~cucho tus lamen­
tos, pnreci<los á los de aquel Benjamita, oriunuo de Anathot, que 
escribió sob1·e .Jerusalcn amargas lamentaciones, lúgubres en­
dechas, tristísimos ayes. « Las aguas de la tribulacion, te oigo 
decir, subieron sobre mi cabeza. No npartes, Seüor, tn oido de 
mis sollozos y clamores. De lo íntimo de mi corazon invoque, 
Dios mio, tu santo y divino nombre. Vos me habeis puesto poi· 
blanco de vucstrn furor. En mis cntrailas habeis clavado las 
saetas de vuestra destructora aljaba. Ifabeismc inundado de 
amargura, embriagado con ajenjos, y ... las cenizas son mi 
alimento. Lejos de mí la paz, mi alma carece del reposo y pros­
peridad que antes disfrutaba. Ved, Señor , mi pobreza, mi 
aflicción y mi trabajo.» · 

Convenía así: no podía ser otra tu infeliz suerte. Los pecados 
de tus hijos, y mas que éstos los del incircunciso é inmundo, 
á q uiencs has admitido en tu recinto y hecho partícipes de 
tus riciuezas, pusieron la hoz cortante y segadora en las manos 
de Dios. El Seüo1· con mano airada ha concurrido á tu ruiua y 
destruccion no de otrn suerte que el enojado jardinero pisa las 
yerbas, Llcstroza las plantas, arranca las flores, destruye los 
frutos, obra y produccion de su labor y de su fatiga. 

Escucha, escucha , lo q ne te dice el Seilor en los libros san­
tos: «Tú, como e_n otro tiempo el pueblo predilecto , engrosada 
y satisl'echa con tantos bienes, abandonaste á tu Hacedor, y te 
separaste del Dio_s tu Salvador; tus hijos provocaron sus justas 
irns con sus abominaciones y delitos, ofreciendo sacrificios á los 
ídolos de sus pasiones, y no á su C1·iador y verdadero Dios : viólos 
el Scüo1· y elijo entonces en el esceso de su imlignacion: yo les 
ocultaré para siempre mi rostro, y con;0;ideraré su desgraciado fin 
como víctima de mi justicia provocada por unageneracion pener­
sa, y por unos hijos tan infieles y desconocidos.» ( Dl'uleronom. 32.) 

Ifo aquí que el inveucible !con de Jndá, armado con el peto 
de su justicia, cubierto con el yelmo de su terrible juicio, y 
embrazando el escudo inespugnable de su equidad (Sap. c. 5. 
v. rn. 20.) se levanta de su escelso trono, y semejante á un 
g·ucrrcl'O valieute, dice el }Jrnfeta (/'s. 77. v. 65.), des pues de 
habe1· bebido y confortádose con el vino, alza su justiciera mano 
para dcscargaL' sobre tí el espantoso azote de HlS iras. 
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Los ejes de la tierra temblaron y se conmovieron á su presen­

cia: se estremecieron y tmbaron los fundamentos do los montes 
á vista de su inclignacion: el fuego y el humo salió anijendo ele 
su rostro, y su furot· encendió ca1·liones y vi,·a~ llamas para 
ab1;asar ú los ·pecadores: inclinó los cielos y descendió_ sobre 
una densa oscuridad para visitar sus pecados : tronó el Seftor 
desde el Empíreo, so oyó la espantosa voz del Altísimo sobre 
los rebeldes, y dejó caer sus íicchas y ardientes rayos para des-
baratarlos. (Ps. H.) · 

Entonces so cumplió en tí la terrible amenaza que hizo Dios 
á la comerciapte Tiro por medio de Ezequiel (cqp. 26.) «Yo ven­
go sobre tí en todo mi furor: yo vengo á dostrnirtc. Disiparé tu 
comercio y riquoz:1s: arruinaré tus murallas, tus casas, y tus 
suntuosos eclifiei'os los pondré en medio de las aguas! no .se oi­
rán tus cantos y tus nl,lisicas: qüeclarás reducida á un monton 
<le peñascos que solo sit-van para secur las redes los pescadorés 
de tus playas: tu ruina servit-á de escarmiento y admiracion á. 
otras islas , cuando al pasar sus na veganles por donde estubas 
situada cligan llenos de susto y pavor: ¿ cómo fuiste clestrnicla 
tú, que dominabas sobre el mar? ... » Tal ha sido tu infortunio, 
tu infelicidad y tu desgracia. 

¿ Y ha de ser _ete¡µo el llanto de Manila. com_o lo fué el de . 
la hija <le Sion? ¿, Será perpétuamentc infc.lice, como la desYen­
turada Salem? La tristeza y soledad de sus caminos, porque 
no hay quien venga á .sus solemnidades ¿ no han ele tenet· 
término? Sicm pre destrozadas todas sus puertas, sus Sacerdotes 
siempre llorosos, macilentas sqs vfrgene~, y elJa s}empre inun­
dada de amargura? (Je,:. c. i .) Eo fin, ¿ rompe1·á el arado sus 
anchurosas plazas? (ii 26. v. 28.) Dios no se compadecerá ele 
ella, la abando'nará, l.a olvidará eternamente? (Js. 40. v. 14.) 
No·, mil veces no. Se sepultará la noche triste en sus mismas 
sombi;as, y amanecerá entre. brillantes .resplandores el dia de 
júbilo y ele complacencia; y si en el lugar alto, si en Belem y 
Ramá se oyeron t1·istes clamores , ya debe cesar el dolor, la 
afüccion y la. tris_teza. · 

Yo, dice el Señor, el mismo, que hablaba. por los Profetas, 
veme aquí pronto á socorrerte. Me ho' éompacleciclo .do tí con. 
eterna misericordia. i. Te desamparé por un instante? Yo te re­
cogeré con grandes piedades. He jurado no volverá enojarme 
contra tí. Jamás se apartará de tu recinto mi clemencia, aunque 
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los montes_se·con.muevan, y se estremezcan los collados. Yu, 
que indignado hago temblar la tierra, haré ahora tus baluartes 
de jaspe., tus puertas estrelladas, y tus recintos ele piedras pre­
ciosas. Yo, el mis1110.qne h~1go inclinar los ciclos y descender 
las nubes, que estribando sobre-los querubines vuelo en alas de 
]os vientos; sacutliré el_polvo _que te afea, alzaré tus edificios, 
te restituiré el brillo y esplemlor, tus hijos comerán, beberún, se 
_alegrará1~ ,. cantarún eternas alabanzas en -loor ele Adonai, Sefüw 
fuerte .y poderoso. Sus piedades jamás faltarán,. p9rquc suave 
es el Seüor, para siemp1·e su· misericordia, y Stf yerdad de gt:~ 
ncracion en generacion sobre todos los que lo temen. 

CULTOS RELIGIOSOS. 
Mañana se solemnizarán cultos solemnes á nuestro Señor Jesucristo con 

la advocacion de La Columna, por· las respcc.ints Hermandades de esto 
título func.l~das en las Iglesias parroquiales e.le Santo Tomás Ap1ístol y San 
l\Iignel Arcángel, predicando en la 1 .ª el Dr. D. José Constantino Bañon, 
Teniente e.le San Cipriano, y en la 2.ª el Sr. Cura Párroco de San Justo. 

Por la tarde en San Jnan Dautista se harán ejercicios devot.os en ob -
seqnio al Sacrallsimo Corazon Je Jesus, predicando en ellos el DI·. D. Ctl· 
sáreo Humarán, Beneílciado de la Santa Iglesia Primada. 

El martes, c.lia 8, fi~sta de la Nati\'ic.lad gloriosa de nuestra Señora 
predicará en la Santa Iglesia Catedral el Sr. Capellan l\layor de i'\luz{tra-
Les , /lig·nic.lad de la mi:-.ma. • · 

En este mismo dia habrá funciones religiosas solemnes en obseqnio {t 

Ja Santl;;ima Vírgen en la Parroquia de San Roman con el titulo de la 
Salud, en la del Sal"ador con la advocacion de la Conlemplacion , en la 
de San Andres con el nombre de la Alegria, en la de Santo Tomás Apr\;;. 
tol con el e.le la Natividad, en la de Santiago con el de la Leche. Serún 
los oradores eh la' 1. ª·D.· l\Jarcelo Lastra, Beneíloiado Muzárabe, en la 
2.n D. Romnaldo Zamorano, en la 3." D. Juan Diaz, en la 4.ª el espre­
sado Sr. Humarán, en la 5. ª el Sr. Canónigo PenitencJario de la S. l. C. 

La Comunidad de Religiosas Dominicas lle Madre de Dios hace fiesta 
solemne á la augusta titular de su Iglesia y Convento á las nueve y media 
<le la mañana el dia de la Natividad de la Santísima Vírgen, con !11isa, 
l\Ianiílesto y Sermon, que predir.ará el Capellan del Ho~pital del Hcy Don 
Luis Tomás Gom,·z. Por la tare.le se hará la reserva á las cinco. Hav con­
cerlrdo jnbileo plenisimci á los que· bien preparados y dispuestos ,•isiten 
dicha Iglesia en este dia. . 

En el Convenio de Santa Isabel de los Reyes habrá tambien funcínn á 
la Sanlí;;ima \"irgen á las nueve de este día y será el orador el Sr. Ca­
n<1nigo Prnitcnriario. 

EDITOR, JOSÉ DE CEA. 
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